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MANIFIESTO 

&K£ COMITÉ CENTRAL DIRECTIVO D E L PARTI

DO RADICAL D E L PERU Á LOS COMITES Y 

DELEGACIONES QUE REPRESENTA Y Á LOS 

HOMBRES DE BIEN DE TODA LA REPUBLICA. 

EN el actual profundo desconcierto polí
tico social que tiende á consumar la ruina de 
esta patria, y ante la gravedad de los peli
gros que se acercan, el Partido Radical del 
Perú cree necesario dejar oirsu voz, dtrijién-
dola no sólo á los miembros déla Institución 
que representa, sino también á todos los 
ciudadanos honrados del país, á manera de 
llamada de honor que reorganice y robus
tezca las filas de los soldados del derecho y 
prepárelos ánimos para el cumplimiento del 
deber patriótico, por duro y doloroso que 
éste llegare á ser. 

Antetodo, conviene reconocer y repetir 
tan alto que los más sordos lo oigan y lo 
entiendan, que la desastrosa situación pre
sente, este desbordamiento de pretensiones 
egoístas que está desquiciando las institu
ciones de la República y amenaza con sepul
tar á la colectividad peruana bajo avalan
cha incalculable de miserias, es resultado 
perfectamente lógico de la apat ía pública. 

E n todo tiempo necesitó el Perú ser un 
tanto indulgente para sus gobernantes. 
Nunca, desde 1 8 2 1 hasta la fecha, gozó del 
beneficio de una administración que aborda
ra resueltamente y con acierto los más inte
resantes problemas nacionales cuyas incóg
nitas, en pie todavía, son otros tantos obs
táculos para el engrandecimiento de nuestra 
población. Pero jamás podría y jamás quiso 
llevar esa indulgencia hasta las fronteras de 
l*. resignación que imprime mancha; nunca 

se resolvió á vivir, como la escoria de l a 
sociedad humana, bajo la férula de los man
dones estultos ó perversos que quisieron re
volear la dignidad y el porvenir de la nacio
nalidad peruana en el podrido lodo de todos 
los libertinajes. Si con frecuencia se equi
vocaron estos pueblos al discernir sus simpa
tías y si en ciertas ocasiones se manifestaron 
momentáneamente inactivos ante las impo
siciones oficiales, en seguida repararon su 
error al precio de sus propias fatigas y para 
detener las consecuencias de sus descuidos, 
expusieron el pecho al plomo de los déspo
tas. Así, reaccionando así, pulverizaron el 
asqueroso régimen de la consolidación; así 
trajeron á tierra al gobierno que no se apre
suró á traducir la altivez del patriotismo na
cional, ante las tropelías cometidas por los 
aventureros de Isabel I I , cuarenta años des
pués de la batalla de A^-acucho; así lograron 
arrojar ignominiosamente de la silla pre
sidencial al caudillejo de Montán que subió 
á ella, apoyándose en las bayonetas chi
lenas, para saciar torcidas ambiciones sobre 
las ruinas de su patria; así, cuando los latro
cinios y brutalidades de la administración 
Cáeeres, suplantaron toda ley y fueron el es
tigma década día, de eadaminuto, el empuje 
de la opinión pública indignada, más que el 
fuego délos montoneros de Piérola,redujo á 
la impotencia al tiranuelo y le envió al os
tracismo doblado bajo inmensa balumba de 
anatemas. 

Data desde esta última transforma
ción política el enervamiento de nuestra 
energía democrática. L a nación, ha asisti
do impasible durante los siete años trascur
ridos desde el triunfo de la coalición hasta 
el presente, á la crucifixión y al vilipendio 
de su propia soberanía; y acogiéndose á este 
indiíerentismo imperdonable, han trepado á 
la cima del poder y allí se han hecho fuertes,, 
elementos sociales enteramente opuestos á, 
los intereses de las multitude*. 
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¿ D ó n d e encontrar l a causa de este dea-
medro de l a id ios incrac ia nacional? 

L a r e v o l u c i ó n que r e s u l t ó t r iun fan te en 
M a r z o de 1995 , h a b í a s e iniciado y popular i 
zado invocando el principio de l a l ibe r tad 
de suf rag io . Pero v i o l ó su compromiso des
de el mismo momento en que deb ió comen
za r á cumpl i r lo , inventando las comisiones 
m i x t a s que impusieron representantes á los 
pueblos y o r ig ina ron pocos meses m á s tarde 
u n a l eg i s la tu ra a p ó e r i t a y a en su m a y o r 
parte, lo cua l co lgó a l p a í s , á modo de cade
n a y sambenito, u n a ley electoral monst ruo
samente a n t i d e m o c r á t i c a , l a que rige h a s t a 
hoy, paira angus t i a y b a l d ó n de l a Repúb l i 
ca . 

T a n tosca inconsecuencia, no sorpren
d ió por cierto, á l a s gentes de fiel memor ia 
y de cr i ter io libre de ofuscaciones que, como 
los miembros del P a r t i d o R a d i c a l del P e r ú , 
h a b í a n s e n e g a d o á sentar p laza b a j ó l a s ban
deras de u n a coa l i c ión encabezada por el 
desertor de Mi ra f lo r c s . ¿Qué respeto á l a 
vo lun t ad popular e ra posible esperar del 
hombrearme a s a l t ó el poder so pretexto 
de s a l v a r á l a p a t r i a y luego h u y ó d e j á n d o l a 
á merced del invasor enfurecido? ¿Qué hon
radez p o l í t i c a p o d í a m o s suponer en l a ag ru 
p a c i ó n qu>¡ l l a m á n d o s e civil s u p l a n t ó , á los 
cua t ro a ñ o s de o rgan izada el manda to del 
pueblo, p a r a colocar en l a presidencia d é l a 
Repúb l i ca á u n m i l i t a r s í n d o t e s d e es tadis ta , 
que en l a é p o c a de prueba r e s u l t ó digno pre
decesor de P i é r o l a ? ¿Qué entusiasmo por ei 
imperio de l a ley p o d í a m o s a t r i bu i r á l a 
(acción que sigue l a ensangrentada r u t a 
ab i e r t a en una noche p a v o r o s a por quien 
a s í buscara respeto y desagravio p a r a el go
bierno e s p ú r e o de que f o r m a b a parte? E l á r 
bol de l a coa l i c ión , por m á s que se le regase 
con l a sangre de algunos genuinos soldados 
de l a l iber tad, vio p o d í a dar sino lo que d i ó : 
f ru tos podridos. 

Pero e n l a m a s a d e l a p o b U i c i ó n n a c i o n a l , 
el nuevo d e s e n g a ñ o mel ló profundamente, lo 
que agregado á l a f a t i g a producida por el 
esfuerzo que fué necesario hacer p a r a desalo
j a r a l cacerismo y. a l efecto de c ie r ta propa
g a n d a sensual is ta en que desdehacealgunos 
a ñ o s se e m p e ñ a n las b a n d e r í a s de logreros 
m á s ó menos desembozados, h a enfermado 
de escepticismo a l en tus ias ta pueblo de o t ros 
tiempos, le h a a r rancado l a fe no só lo en l a s 
promesas de los hombres, s ino , loquees m á s 
triste, en los generosos ideales que ayer enar
dec í an su c o r a z ó n y le empujaban , alegre y 
r igoroso , á la reconquis ta de sus derechos. 

I I 

i H caso a s í es g r a v í s i m o . 

l 'n pueblo s in ideales deja de ser colecti
v idad humana , p a r a convert irse s imple 3- l l a 
namente en un r e b a ñ o . 

No puede haber n a c i ó n donde f a l t a c a r á c 
ter nac iona l . No puede haber c a r á c t e r nacio-
n a l d o n d e n o c x i s t e un punto, s iquiera un pun
to de a s p i r a c i ó n c o m ú n , en las m a y o r í a s c iu
dadanas ; un obje t ivo que vincule á todas l a s 
gentes interesadas en el progreso colect ivo 
con lazo que no puedan romper ó desa ta r ni 
los m á s fuertes entre choques de intereses ban
derizos ó personales; u n objet ivo que expl i 
que y jus t i f ique l a subsis tencia m i s m a de la 
n a c i ó n . 

A l e m a n i a no s e r í a l a potencia fuerte y dig
n a que hoy es, s i l o s esfuerzos de sus hombres 
dirigentes no se hubiesen encaminado desde 
muchos a ñ o s a t r á s á sugerir y v igo r i za r el 
ideal p a t r i ó t i c o realzado por el cu l to de los 
sentimientos grandes 3*- nobles. 

L a G r a n R e p ú b l i c a nor te-amer icana 110 
p o n d r í a hoy en cuidado a l mundo entero s i 
desde el desembarco de los pu r i t anos en sus 
cos tas no se hubiese comenzado á f o r m a r a l l í 
el c a r á c t e r nac ional , que l a e d u c a c i ó n p ú b l i 
ca h a consolidado cada d í a m á s y m á s , sobre 
l a base de l a conf ianza en el esfuerzo propio 
y en los destinos de u n a n a c i ó n v i r t u o s a . 

S u i z a se propone ser modelo de naciones 
libres y honradas 3̂  lo consigue á t a l punto, 
que á pesar de su p e q u e ñ e z g e o g r á f i c a es g ran
de en el concepto de todos los pueblos de t i e r r a . 

Chi le , el mismo Chile , pobre y a r r incona
do en un extremo de l a A m é r i c a , i z a sobre l a 
c ima de sus aspiraciones l a t r i co lo r bandera 
en l a que h a escrito " P o r l a r a z ó n ó l a fuer xa 
creceré y l l e g a r é á ser poderoso" y a l cabo de 
l a rgos a ñ o s de paciente labor, de perseve
r a n c i a á prueba de todo sufr imiento , crece y 
l lega á ser fuerte á expensas d é l o nues t ro y 
aprovechando nues t r a f a l t a d e verdadero pa
t r io t i smo. 

Aqu í , I103' m á s que antes, no se j u z g a n las 
cosas desde el punto de v i s t a nac iona l . L o s 
que por su f o r t u n a á o t r a s causas l legan á es
t a r a r r i b a , ponen todo su e m p e ñ o en liber
tarse de sus r iva les 3' succionar lo m á s solos 
(pie pueden l a sangre de'los que e s t á n a b a j o . 
Y los que e s t á n aba jo , piensan, enfermos de 
m o r a l anemia, que no" les t o c a n i les convie
ne o t r a cosa que a r r o s t r a r s in p ro t e s t a su 
p rop ia desventura s in exponerse á perder el 
mendrugo de pan que se les de ja á cambio de 
todo sn sudor, p a r a lo cua l lo pr imero es no 
inmiscuirse.en los asun tos p ú b l i c o s , prescin
dir enteramente de todo lo que no a t a ñ e a l 
ind iv iduo i á l a f a m i l i a . 

Resul tado: q u e l a n a c i ó n perece, no t an to 
por l a l epra de los menos, cuanto p o r l a a t o -
n í a de los m á s . 
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" E l pueblo no se mueve" repiten cada 
instante con cínica alegría los usurpadores 
de fueros y tesoros nacionales, y confiando 
firmemente en ello, no se detienen ante escán
dalo alguno, no escatiman farsas é iniquida
des, así sean de veras inauditas, por mante
nerse en los primeros puestos del Estado y 
sacar de ellos todas las ventajas posibles. 

X Y á medida que trascurre el tiempo 
pueblo justifica esa confianza. Se acostum
bra á vivir vida de privaciones, sonrojos 
y extravíos. Jura adhesión á todos los 
perversos que le oprimen con tal de que la 
paz—esa cantinela que le han enseñado sus 
verdugos—con tal de que la paz no sea per
turbada, ni corra sangre ni él se vea expues
to á las brutales contingencias de las revo
luciones. ¡No toma en cuenta la sangre que 
haee correr la tisis propagada eficazmente 
por el exceso de impuestos y la falta de tra
bajo, que es falta de pan, ni advierte las des
gracias y las afrentas que llueven en su 
hogar á la sombra de un régimen que pres
cinde enteramente de las necesidades y los 
derechos del proletariado! 

I l l 

Así se comprende cómo hemos llegado 
á una decadencia tal en el orden social y po
lítico, que es preciso tener el ánimo muy re
templado en las luchas por el progreso y 
muy firme la convicción de que en todo caso 
vale más concluir defendiendo el derecho pro
pio que abdicando de la dignidad humana, 
para no dudar, como el Partido Radical no 
duda, de los deberes que tenemos que cum
plir en la hora presente. 

Nunca, jamás, ni aún á raíz de los desas
tres quenos ocasionaron laguerra del Pacífi
co, hallóse la Repíibliea en condición más la
mentable y peligrosa que la actual. L a tarea 
de la coalición triunfante en marzo del 95 
ha sido enormemente perniciosa para la na
ción. Porque á los defectos y anacronismos 
de nuestra legislación, á los vicios de la edu
cación pública, á las desventajas atávicasde 
de nuestra raza, á las consecuencias de 
la pérdida de nuestras riquezas y prestigio, 
se han unido todos los daños, los innumera
bles y gravísimos daños, que produce el ol
vido ó lainversiónde los deberes del Estado. 
Conculcada, menospreciada la libertad de su
fragio y llevados así al parlamento y al go
bierno hombres que ningún compromiso con
trajeron con los pueblos de losqiiesc titulan 
representantes, sino que convinieron en ser 
instrumentos de las banderías que fraguaron 
su elección, la labor de esos po4eres ha sido 
nula en ciertas ocasiones v en otras comple

tamente opuesta á las aspiraciones nación' 1 

les. L a lucha de facciones y el inmoderado 
afán de lucro ha supeditado el mandato le
gal y los dictados de la 'razón y el patrio
tismo, y de descuido en descuido, de torpeza 
en torpeza, de delito en delito, se ha ido avan
zando tanto en el mal uso del poder, que hoy 
nos hallamos, ya no al borde, sino rodando 
al. fondo del abismo. 

E n el orden de la política internacional 
gemimos bajo el peso de incontables fraca
sos i peligros. Sin esperanza de recuperar Tac
na y Arica, perdido definitivamente el Aere 
invadido el Aguarico, desconocida cada mo
mento por el Brasil nuestra soberanía en 
los territorios del Oriente, y solos, completa
mente solos en el centro de un anillo de hie
rro, solos, completamente solos cuando Chi
le se entiende con toda Sud-Amcrica, preciso 
es confesar que la diplomacia de los que 
aquí pretenden poseer el privilegio de mane
jar la cosa pública, es la mayor enemiga de 
los intereses nacionales. 

En política interna, aún no vuelven los 
pueblos del asombro que les causara el Par
lamento que recientemente ha clausurado 
sus sesiones, dividido en dos clubs partida
ristas á cual más impudente y extraviado.!' 
como resultado de este escándalo, el gobier
no va á administrar sin presupuesto la ha
cienda pública y las elecciones de primer 
mandatario y representantes de los pueblos, 
se van á realizar bajo una ley infame que, 
con el apoyo oficial, se prepara á'explotar en 
favor propio una agrupación política á quien 
el país debe incalculables daños. 

En el orden social, refluyen naturalmen
te las consecuencias del desbarajuste políti
co, agravadas por el centralismo adminis
trativo que encadena á todos los pueblos 
del Perú al pié de los bufetes del Palacio de 
Lima. E l indio sigue esclavo en nuestras 
serranías; el pueblo de la costa, sujeto á la 
tentación del vicio que funciona al amparo 
de la ley y las autoridades; la escuela popu
lar continúa en condición-.embrionaria y co
locada en tortuosos caminos; la intrasigen-
cia religiosa, apoyada en el sable del gendar
me, ahondando divisiones que no tienen ra
zón de ser y cerrando las puertas del país á 
la inimigraeión espontánea y vigorizadora 
de que éste ha menester urgentemente; la ju
ventud que cursa estudios superiores, que 
debería ser guía segura y luminosa de las 
masas y promesa infalible de recurgimiento 
nacional, entrégase también en mayoría al 
culto de desenfrenado sensualismo y se exhi
be como turiferaria de perversos cuyas ma-
noschorrean á raudales la sangre de sus víc
timas. 
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¿A qué seguir? 
Lo expuesto, con no ser todo lo que nos 

avergüenza, justifica hasta de sobra la acti
tud que hoy asume el Partido Radical del Perú 
llamando á sus adeptos y á todos los hom
bres de bien que viven en nuestro territorio, 
á la obra urgente y santa de salvar á la pa
tria. 

LV 

¿Tiene títulos el Partido Radical para 
dirijirse al país en esta forma? 

Indudablemente que sí. 
Fundado hace once años con el objeto 

de levantar á la República de entre los es
combros del pasado, nadie ni nada ha podi
do apartarle de ese rumbo. Enteramente 
fiel al programa de principios que exhibió 
y mantiene, en su conducta pública é inter
na ha probado que es capaz de llevarle al 
terreno de la práctica y convertirle en fuente, 
de honor y prosperidad para el país. 

Sus hombres no ambicionan el poder nilo 
disputarán por fines egoístas; más losqúe de 
ellos han sido llevados al desempeño de pues
tos ó cargos públicos, han marcado su paso 
por éstos con saludables iniciativas, labo
riosidad infatigable y pureza de procedimien
tos. Desde la fundación de la Junta Patrió
tica, institución que ha sido la más alta y 
eficaz escuela de educación patriótica que 
ha tenido el Perú y que debe su existencia al 
Partido Radical, hasta el mismo Congre
so que acaba de cesar en sus funciones y en 
el cual los votos de los representantes radi
cales estuvieron siempre del lado de la ley y 
de las conveniencias patrias, nuestra agrupa
ción ha demostrado suficientemente la recti
tud de sus propósitos y la fuerza de su vo
luntad. Y J ¿qyé_ periódicos peruanos han 
realizado labor nms^ fecunda de honradez y--
verdad, de reforma y moralidad pública que 
los órganos de la Unión Nacionat?.,¿Dónde 
sino en las haciendas poseídas y^administrad 
das por miembros de nuestro partido se h"¿P 
comenzado y se impulsa la tarea de educar 
á la clase jornalera de las poblaciones rura
les? ¿De qué núcleo sino del nuestro part ió 
la voz-de alarma contra el terrible vicio del 
alcoholismo cu3'OS estragos pasaron aquí, 
por tanto i tanto tiempo inadvertidos? ¿Qué 
agrupación sino la nuestra aboga con más 
calor por el mejoramiento de la familia obre
ra y por la redención de la raza aborigen, 
vale decir, por el bienestar de la inmensa 
mayoría de la población nacional, cuyo le
vantamiento será el levantamiento de la pa
tria y cuya yaída^rremecíiabk scna/el hundí* 

miento de nuestra nacionalidad? ¿Cual en
tidad política, sino fuimos nosotros, hizo 
resplandecer la luz de la verdad en docu
mentos que forman las páginas de nuestra 
historia, cada vez que las torpezas autorita
rias y el afán egoísta de los politiqueros 
convulsionaron el país? 

Tales son y otros muchos los títulos que 
el Partido Radical presenta á la considera
ción de los peritanos bien intencionados en 
•estas horas de angustiosa espectativa para 
los que anhelan por la salvación de la patria. 

Tales, y la pureza con que ha sostenido 
siempre sus principios, rechazando toda tran
sacción con él mal i todo acercamiento á los 
que con el mal se abrazan para abrirse paso 
en el camino de la vida atrepellando cuanto 
es merecedor de acatamiento y simpatía. 

Sólo hemos celebrado i mantenemos un 
pacto de alianza con el Partido Liberal para 
procurar la más pronta realización de las 
reformas consignadas en ambos programas, 
siendo en todo lo demás, ora en lo referente 
á los programas mismos, ya en los actos po
líticos ó internos, completamente separa
da y libre la labor de cada una de ambas 
agrupaciones. 

De las banderías personalistas que 
lian causado y ahondan la ruina del Perú—^ 
civilismo, pierolismo, cacerisnio y valcarce-
lismo—sólo nos hemos ocupado y sólo nos 
ocuparemos, para concitar contra ellas, cada 
día más, la indignación de nuestros compa
triotas. Cualesquiera que llegaran á ser los 
resultados de esta indignación, si ella estalla
r a un día, no quedarían suficientemente cas
tigadas las felonías y las iniquidades de esos 
partidos funestísimos. 

Recientemente el Partido Liberal se sir
vió invitarnos á una convención de todos 
-los partidos interesados en que haya liber
tad electoral en la que se adoptarían medi
das LVmdueentcs á la restauración de esta 

J • • ' ' •• ' 

prerrogativa democrática. Y acordamos no 
concurrir a, dicha convención. Respetando 
y reconociéndola Rondad de los móviles que 
impulsaron á nuestró^estimables aliados á 
tomar esa iniciativa, resolvimos no concu
rrir á esas deliberacionespófque á ellas iban 
á concurrir demócratas y cívicos, los sempi
ternos 3" más inverecundos surjlaptadores 
del voto público que hoy reclaman libertad 
de sufragio porque no han logrado encade
narla á su servicio. Aliarse con esos hom
bres para garantir el libre ejercicio del dere
cho de elegir,, vale tanto como esperar 
que las Recaudadoras de impuestos al vicio 
ayuden á las gentes de bien á combatir el 
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desenfreno del libertinaje, ó aproximarse á 
Chile en demanda de apoyo para defender el 
principio de la integridad territorial. 

Y á este respecto, una vez más han con
firmado los hechos, lo acertado de nuestra 
política de absoluta intransigencia con 
aquellas agrupaciones antropolátricasy vil
mente especuladoras. E l proyecto de con
vención ha fracasado. E n las reuniones pre
liminares se presentaron ya sin careta piero-
listas y valcarcelistas: tratándose de formu-
mular un modus operéndi en favor de la li
bertad electoral ,¡ los unos reclamaron el 
apoyo de la Convención para su candidato 
á la Presidencia de la República y los otros 
comenzaron por averiguar cuantas cu-
rules parlamentarias les tocarían en el re
parto! Esas gentes no entienden ni pueden 
entender de política democrática y noble. 
Nuestros aliados, los liberales, habrán que
dado ya perfectamente convencidos de que 
los hombres de principios honrad os y patrió
ticas aspiraciones rio debemos acercarnos á 
las aglomeraciones del caudillaje "sino para 
hacerlas fuego"! (1) 

Y 

Un puñado de hombres que en medio 
del furioso oleaje de las pasiones más torci
das y oscuras teniendo que luchar contra ene
migos poderosos, preocupacienes arraiga
das y escasez de medios de combate, en ar
bola resueltamente la bandera de la reforma 
social y política y la sostiene limpia de toda 
mácula durante largos años, como iris de 
esperanza para todos los ultrajados y opri
midos, y cuál prueba inequívoca de que no se 
ha podrido en esta patria todo el germen de 
la libertad y la virtud, merece ciertamente 
la confianza de sus conciudadanos, los since
ros y honrados. 

E l Comité Central del Partido Radical 
del Perú, con esta convicción é interpretan
do el sentir de sus representados, ha resuel
to emprender campaña activa en pró de sus 
ideales y contra cuántos persistan en sojuz
gar á Ta República para vivir y faustuosear 
á expensas de estos pueblos. 

¡Que todos los radicales del Perú secun
den activamente estos propósitos! ¡Que to
dos los peruanos deseosos deque termine el 
martirio y la humillación de nuestra patria 
vengan á nuestras filas á proclamar el ad
venimiento de un régimen de sinceridad, de 
justicia y de trabajo que devuelva á la na
ción, centuplicados, la fuerza y el prestigio 
de otras épocas! 

(ij timaría* Prodftt 

No invitamos á la revolución. Invita
mos á la defensa de la libertad en el terreno 
del derecho y de la propaganda incruentra 
y generosa, mientras no se nos cierre estos 
caminos. Pero sostenemos que al oprobio 
de vivir eternamente sin rumbo y sin vigor, 
juguetes y ludibrio de todas las naciones é 
impotentes para labrar la ventura de nues
tros propios hijos, es preferible buscar por 
cualesquiera medios viriles y eficaces, arros
trándolo que haya que arrostrar, sin parar 
mientes en el propio sacrificio ni en el agen o 
daño, el remedio á dolencias tan graves y 
afrentosas, la base incontrastable sobre que 
hemos de alzar el Perú esplendoroso de ma
ñana. 

Sostenemos que los pueblos no pueden vi
vir sólo de pan y de progreso material aún 
en el caso, que no es el nuestro, ele que ese 
progreso sea sólido y admirable. E l desarro
llo cíe las industrias y el comercio, la multi
plicación de las operaciones financie! as y el 
auge de unos pocos miembros de la e lecti
vidad no forman ni pueden formar luerza 
nacional, patria firme y feliz, si la paj te mo
ral rueda por el arroyo de todas las degra
daciones, si la sed de oro mata todo senti
miento noble en los afortunados, y bajo el 
peso de la miseria y de los vicios se aho
ga en el corazón de los paupérrimos to- , 
da aspiración humana, todo impulso digni
ficad or. 

Sostenemos que el Estado debe ser un 
medio de progreso, y no lo que es aquí: ins
titución que aplasta toda iniciativa noble y 
ata manos y pies á cuantos quieren guiar 
hacia las cumbres. 

Sostenemos que no es posible seguir res
pondiendo á la actividad de los perversos 
con la pasividad de los virtuosos. Si los 
primeros no se cansan de provocar, es ur
gente ya que los segundos se cansen de su 
resignación y se apresuren á restablecer 
el equilibrio político y social á fin de que ha
y a paz, de que llegue á haber paz material y 
moral, paz legítima, esa paz que produce al 
trabajo sereno y esforzado, conquistador 
de los mejores éxitos. 

Sostenemos todo esto y llamamos á los 
pueblos á la defensa de la libertad del sufra
gio, base de toda garant ía pública y de toda 
evolución republicana. 

Cualquiera que sea la forma en que se 
nos obligue á actuar, lo esencial es que este- .\ 
mos preparados para ir al acto unidos to
dos los buenos ciudadanos contra los ele
mentos absorbentes y exclusivistas, 

Otro gobierno impuesto, otros cuatro 
años de régimen espúreo, atolondrado d in
justo nos hundirían deímitivaxntmte, Agote» 
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mos todos los medios legales para que esto 
ño suceda. Y si los medios legales resultaren 
impotentes contra los fraudes y la fuerza bru
ta, agotemos después, si es preciso, toda la 
sangre de nuestras venas para hacer revivir 
el árbol de la libertad. 

Amenazados por dos imperialismos y 
entregados, como debimos estar siempre, á 
nuestra propia suerte, no tenemos tiempo 
que perder si queremos salvar la nacionali
dad peruana. 

¡.Al trabajo, á la campaña, entonces! 
[Que los comités y delegaciones del Par

tido en toda la República no descansen en la 
tarea de propagar nuestros principios y 
conquistar adeptos! 

Y que no se cansen de repetir que el Par
tido Radical del Perú no busca un simple 
cambio de individuos en las oficinas del Es
tado, ni juzga que habrá llenado su deber 
luchando exclusivamente por la libertad de 
sufragio, sino que anhela y combatirá por 
la implantación de todas las reformas con
ducentes al mejoramiento psicológico y ma
terial de la nación; por iniciar la tarea de la 
educación nacional; por inculcar ideales en 
el pueblo, por enseñarle á ser útil y genero
so al mismo tiempo, hábil explotador de las 
riquezas de su suelo sin ser metalizado, fac
tor eficaz de su propio bienestar económico 
sin caer en el lodo del sensualismo impúdico 
que tiene de la patria el concepto de un in
menso mercado y juzga que los ciudada
nos no tienen más misión que la de arreba
tarse centavos mutuamente. 

Los que estén por la salvación de la Re
pública, que vengan con nosotros. Robus
tecidas nuestras filas, haremos á este país 
respetable para amigos y enemigos; le con
vertiremos en factor positivo de la evolución 
universal, ante el cual no esgrimirán armas 
los enemigos de las naciones débiles y abyec
tas sino que exclamarán entusiasmados: 

¡ Honra á los pueblos que llenan mi
sión noble! ¡Viva el Perú! 

Lima, S de Noviembre de 1ÜÜ2. 
E L C O M I T É D I R E C T I V O . 

INSERCIONES 
. 

(Tradttcián del Dr. D. R. A. Sal azar para 
la Escuela de Derecho.) 

[ De L A P A T R I A de Arequipa. ] 

E n la época—y de esto hace y a veinte años— en 
que v i claramente de qué modo debe y puede vivir 
feliz la humanidad, en vez de oprimir}'ele a r ru i 
nar las generaciones, unas después de otras, quise 
remontarme de etapa en etapa, hasta llegar á la 

causa fundamental de esta locura y de esta ruina. 
— Al principio me pareció que aquellos males eran 
el efecto de la falsa situación económica que nos 
agobia, después, creí encontrar la causa en l a vio
lencia del Gobierno que sostiene esta situación; 
sólo hoy he llegado á eon vencerme de que la cau
sa verdadera de todos los males, consiste en la 
í,dsa doctrina religiosa que so nos imbuye por la 
educación. 

Estamos tan habituados á la mentira religiosa 
que nos rodea, que ni aún nos damos cuenta de 
la horrible estupidez y de la crueldad que rebosan 
en la doctrina de la iglesia. 

Nosotros no la notamos pero los niños sí, se ad
vierten de ello, y sus almas se deforman irreme
diablemente por esta doctrina. Fi jémonos en lo 
que hacemos al dar al niño lo que se llama ins-
truceión religiosa, y de seguro nos asustaremos 
del terrible crimen que resalta de ta l enseñanza. 
—Puro, inocente, no habiendo sido engañado aún, 
no habiendo él engañado á nadie, el niño se dir i -
je á nosotros, hombres, que conocemos la vida y 
que poseemos, ó podemos poseer la ciencia conoci
da en nuestros tiempos por la humanidad, y nos 
interroga acerca de los principios según los cua
les el hombre debe dirijir su vida; ¿ y que le con
testamos?—A menudo, ni aún le respondemos, si
no que nos anticipamos á sus cuestiones, prepa
rándole el camino para sus interrogaciones, rela
tándole la leyenda hebraica grosera, ilógica, á 
menudo estúpida y sobretodo cruel; relación que 
le hacemos y a sea en la lengua orijinal, ó en nues
t ra propia versión, 

Ponemos en sus manos, por decirlo así, como el 
sumun de la santa verdad, lo que nosotros esta
mos convencidos que es un imposible y que no tie
ne sentido alguno para nuestra conciencia, á sa
ber: que hace unos seis mil años, á un sér ex t r año 
é incomprensible á quien llamamos Dios, le vino 
en mientes crear el mundo; que creó é hizo al hom
bre también; que el hombre pecó; que el Dios malo 
lo cast igó por su pecado, y á. nosotros con él y 
por él; que después, E l mismo expió el pecado con 
la muerte de su hijo; y que el objeto principal de 
nuestra vida, no es otro que el de tratar de enter
necer á aquel Dios inconocible, para libertarnos de 
ese modo de los sufrimientos á los cuales nos lm 
destinado. 

Se nos figura queesto no significa nada, creemos 
aún que sea útil para el niño, y por eso le oímos 
con placer repetir aquellos horrores, sin reflexio
nar en su terrible transformación, en que no nos 
fijamos, porque es puramente intelectual, y por
que se produce simplemente en el alma del niño, 
en aquel instante de su vida. 

Creemos que su alma es aquella tabla rusa del 
filósofo, en la cual se puede escribir todo l a que se 
quiera,—pero esto es un error— Hay en el niño 
cu germen una vagíi vislumbre sobre que todo ha 

."""tenido un principio; sobre l a causa de su existen-
1 cía, sobre las fuerzas á que él está sometido; él tie

ne l a idea, aunque no precisa ni traducible en pa
labras, que todo hombre sensato posee sobre los 
orígenes; y nosotros cometemos la crueldad de 
lanzarle repentinamente l a leyenda de que aquella 
causa misteriosa de lo existente, no es otra sino 
una loca, terrible y mala criatura, el Dios hebrai
co.—El niño tiene una concepción vaga, pero jus
ta, del objeto de esta vida, que la ve en la di
cha obtenida por la comunidad del amor.—En lu
gar de esto se 1 i enseña que el fin principal de la 
existencia no es sino el capricho de ese Dios, y que 
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el objeto principal de cada uno de nosotros es el 
de libertarnos dé estos castigos eternos, reserva
dos á algunos, y de los sufrimientos que ese mis
mo Dios nos ha impuesto á todos..—En cada niño 
hay la intuición de que los deberes del hombre 
son muy complicados, y que son del orden mo
ral; en vez de esto se le di.ee que sus deberes con
sisten principalmente en la fe ciega, en la oración, 
en la articulación de algunas palabras misterio
sas pronunciadas en cierto momento; en la absor
ción de una mc7.ela de pan y de vino, que represen
t a la sangre y el •cuerpo de Dios, sin hablar de 
los iconos [las imágenes,] de los milagros, de los 
cuentos inmorales de la Biblia, dados como 
ejemplos para nuestra vida y acciones, de 
los milagros evangélicos y de toda aquella con
cepción inmoral tcnidíi como sagrada. listo 
equivale £L que alguna historia de nuestros escri
tores se hiciera con la serie de los bylinos rusos, 
con Dobrenia, Duk y los otros, agregándoles Je-
rouslan y Lazare Vitch, una doctrina entera, en-
tregregándosela á los niños como uno historia 
verdadera. Nos parece que esto no sea grave, y 
sin embargo, tal enseñanza llamada instrucción 
religiosa, dada á nuestros uiños, es el mayor cri
men que puede imaginarse. 

Ciertos gobiernos, los privilegiados, biselases 
poderosas, tienen necesidad de esta mentira, que 
constituye su fuerza; (1) por lo que esas clases do
minantes están siempre porque se embauque á los 
niños, ejerciendo al mismo tiempo sobre los adul
tos, un poder hipnótico. Los hombres que no 
quieran que se mantengan y perpetúe esa falsa 
situación social, sino que por el ¡contrario, deseen 
un cambio y quieran el bien de los niños con quie
nes entran en comunión, deben con todas fuerzas 
tratar de salvaguardarlos de ese temible engaño, 
l is preferible la indiferencia religiosa de los niños, 
y aún la negación de todas las formas religiosas, 
infinitamente preferible, á la enseñanza hebraico-
religiosa la más perfeccionada. 

Me parece que para todo hombre que haya 
comprendido la importancia de la mixtificación de 
una verdad santa en una doctrina talsa no puedejuh-
ber duda en euanto á lo que debe hacerse. Yo sé 
que un engaño es siempre un engaño, y no puedo 
por ningún precio afirmar á un niño, que me iute-
rogue con su fé candida é ingenua, que un embus
te sea una verdad santa. 

Valdría más si yópudicsejrcspondcr con la ver
dad A todas esas cuestiones á las cuales la Iglesia 
contesta con tantas falsedades; pero desde el mo
mento en que no puedo hacerlo no debo darle l a 
mentira como una verdad, seguro que, ateniéndo
me á la verdad, no puede salir de ella sino el bien. 
Ademéis, es inadmisible que el hombre pueda h a -
b la ra lu iño de la verdad religiosa positiva que pro
fesa. 

Todo hombre sincero conoce el bien á nom
bre del cual vive. Yo he escrito un libro en elcual 
he querido expresar lo más simple y claramente 
la doctrina que profeso. Este libro no estaba a l 
alcance de la inteligencia de los niños, por más 
que haya tenido en mira á los niños cuando lo es
cribí, ¿i tuviese que explicar á los niños lo prin
cipal de la doctrina religiosa que creo la verda-

(1) Bonaparte, profundamente escéptico, pero consideran
do la religión como un instrumento del poder, y necesitan
do contar con el apovo del clero, después del golpe de es
tado de brumario, trató con el papa ft tin de establecer el ca
tolicismo en Francia en todo »u esplendor.—[N- de la D. de 
•'Ln Eicuola de Derecho".] 

dera, les diría que hemos venido á este mundo y 
vivimos en él, no por nuestra voluntad sino por l a 
voluntad de aquel á quien llamamos Dios, por lo 
que, no obraremos bien sino acatando esa volun
tad. Que esa voluntad consiste en que seamos 
felices; que para que todos seamos felices no 
hay más que un medio: y este consiste en 
que cada hombre obre con los otros, como qui
siera que los demás obrasen respecto á él. A l a s 
preguntas: ¿cómo y por qué nacimos? ¿Qué es 
lo que se nos espera después de la muerte? res
pondería á la primera con la confesión de mi íg-
rjorancia (en toda la doctrina boudisla esta 
cuestión no existe.) A la segunda pregúnta le diría 
que la voluntad de aquel que nos ha llamado a 
este vida para nuestro bien, nos conduce proba
blemente á la muerte con el mismo objeto. 

L . T O I . S T O I , . 

L I T E R A T U R A 

Michelet y la patria francesa 

[Traducción para ( " I E I Í M I N A I . por DÍOQMÍO M. Ramírez] 

I V 

" Francia ha sido el pontífice de los tiem
pos de luz L a historia de cualquiera otra na
ción es deficiente, sólo la nuestra es completa. To
mad la historia de Francia y en sus páginas po
dréis conocer el mundo: ella es su principio y su 
leyenda, al mismo tiempo. Es ta tierra francesa, 
considerada como el asilo de todos los hombres, 
es mucho más que una nación: — es l a fraternidad 
viviente. E l día en que Francia, acordándose que 
fué y debe ser la salud del género humano, se rodee 
de sus hijos y les enseñe á reconocerla como fé y 
como religión, volverá á sentirse tan llena de vida. 
y tan sólida como el globo La patria, sólo mi 
paÍtÍ8.} puede salvar el mundo " 

¿Qué iluminado ha producido este discurso? 
Michelet. 
¿A nombre de qué ideal puede Francia ser una 

fé, una religión, la.salud del género humano? 
A nombre del ideal revolucionario. 
" L a Revolución para apoderarse del mundo 

joven que venia, debía enseñar una sola cosa: l a 
Revolución". 

"Pi t ra eso, le hubiera sido menester no renegar 
del pasado, sino, por el contrario, revindicarlo, 
reasumirlo y hacerlo suyo, como hacía con el pre
sente; mostrar que ella, con la autoridad de la ra
zón, tenía la de la historia, en general, y en parti
cular la de toda nuestra nacionalidad; que la Re
volución era la t a rd ía pero justa y necesaria ma
nifestación del genio de este pueblo; que ella, en fin, 
no era sino la Francia misma en pleno dominio de 
su derecho". 

Así, para Michelet, la Revolución ha sido la re
conquista de la conciencia de Francia por ella mis
ma. Juana de Arco fué el instinto, la Revolución 
fué lit razón. 

¿Qué razón? 
"Yo defino la Revolución como el adveniuiien. 

http://di.ee
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to de la Ley, l a resurrección del Derecho, la reac
ción de l a Justicia". 

" E s el entusiasmo de 92, la gloria de la nue
v a "bandera y la ley de l a equidad divina, de la fra
ternidad que Francia promulgó y escribió con su 
sangre Por ella, por la Revolución, es Francia 
el representante de las libertades del mundo y el 
país simpático entre todos, la iniciación del amor 
universal A los ojos de Europa, preciso es sa
berlo, Franeia'no tendrá siempre sino un nombre 
inexpiable—¡nombre inmortal!:—la Revolución!" 

Corno Lamartine, como Edgardo Quinet, veía 
Michelet en la Revolución francesa l a crisis decisi
v a del hombre moderno. Por ella vino al mundo 
un nuevo.orden de cosas: el orden de la Justicia, 
de la Libertad y del Amor. Nacida del alma del 
pueblo, l a Revolución había suscitado ó resucita
do, por doquiera, almas de pueblo: había subli
mado la humanidad entera. 

V nosotros ¿hemos mantenido la fé de esos 
grandes hombres? 

Bien se vé, ciertamente,que ella ha llegado á con
vertirse en materia de cliches, estampas electora
les, ó en bonos parlamentarios; es decir, en supers
tición ó en simonía. No se agita y a n¡ entre la 
multitud ni entre los escogidos. A l contrario: en 
estos y en aquella, nótase respecto de la Revolu
ción francesa, una ironía crítica y un desafecto 
crecientes, cuyas causas son muy conocidas. 

Taine, Renán, K a r l Marx—tres hijos de Hegel, 
—han actuado poderosamente en nuestras genera
ciones. Y los tres han sido los iconoclastas de la 
Revolución. 

Renán ha escrito: 
" L a revolución es un experimento fallido. 

Al no dejar subsistente más que una sola desigual
dad, la de la fortuna; a l no dejar en pie masque 
un gigante, el Estado, con algunos millares de 
enanos; al crear un centro poderoso, París, en me
dio de un desierto intelectual, l a provincia; a l 
transformar todos los servicios coloniales en ad
ministraciones; al detener el desarrollo de las colo
nias, y cerrar así la única salida por la cual los es
tados modernos pueden escapar al problema del 
socialismo, la Revolución ha creado una naciona
lidad cuyo porvenir es poco seguro, una naciona
lidad donde sólo l a riqueza tiene valor, donde l a 
nobleza no puede sino decaer. Un código de leyes 
que parece haber sido formado con relación á un 
ciudadano ideal, expósito de nacimiento y célibe 
moribundo; un código que todo lo hace transito
rio é individual; un código así, digo, no puede 
engendrar otra cosa que debilidad y pequenez 
Con su mezquino concepto de la familia y de la 
propiedad, aquellos que liquidaron tan tristemen
te la bancarrota de la Revolución en los últimos 
años del siglo X V I I I , prepararon un mundo de 
pigmeos y de rebeldes " (1) . 

Taine ha escrito: 
"Los principios de 1789 habían sido ya formu

lados por Juan Jacobo Rousseau: soberanía del 
pueblo, derechos del hombre, contrato social, to
do esto era conocido. Una vez adoptados, por sí 
mismos, esos principios han desarrollado sus con
secuencias prácticas: al cabo de tres años han 
conducido el cocodrilo al santuario, é instaládole 
tras el velo de oro, sobre el tapiz de púrpura . E n 
efecto: por la energía de sus mandíbulas y por la 
capacidad de su estómago, estaba designado de 
antemano para ese lugar: por su índole de bestia 
feroz y devoradora de hombres, es por lo que le 

(1) EBKB»T f l K»NlN, Cu«stiomm€oa(empaiáné*s, prefacio. 

convirtieron en dios. Así comprendido, ni por las 
fórmulas que le consagran ni por la pompa que le 
rodea, se conturba y a nadie. Puede observársele 
como un animal cualquiera; seguirle en sus diver
sas actitudes; y a cuando acecha, atrapa, mastica, 
traga ó digiere. Yo he estudiado, en detalle, la es
tructura y funciones de sus órganos, notado su 
régimen y costumbres, establecido sus instintos, 
sus facultades, sus apetitos. Cuanto al público, y a 
sabe á que atenerse respecto de la Revolución: y a 
tiene formado su juicio desde 1820 y 1830, des
pués del retiro ó de la muerte de los testigos ocula
res. Desaparecidos estos del escenario, hase podido 
persuadir al bueno del público, que los cocodrilos 
eran filántropos, que muchos de ellos poseían ge
nio; que no comieron hombres, mayormente, sino 
culpables; y que, si de vez en cuando comieron de
masiado, fué muy á pesar suyo, ó por abnegación 
y puro sacrificio de sí mismos en pro del bien co
mún. (1 ) . 

K a r l Marx ha escrito: 
Justicia, Derecho, Libertad, Igualdad nada. 

más que mentiras burguesas! 
¿Necesitamos recordar que los hijos intelectua

les de Taine y de Renán, los Pablo Bourget, loa 
Melchor de Yogué, los Fernando Brunetiére, los 
Julio Lemaítre, han aceptado la lección de sus ma
estros y condenado tras ellos la leyenda, el ideal 
de la Revolución? ¿Es menester recordar que los 
hijos intelectuales de K a r l Marx,han aceptado, á 
veces, el concepto del autor del Capital, de que la 
Revolución francesa no fué sino una hipocresía de 
abogados y una farsa de burgueses? 

Por otra parte, nuestros escogidos intelectua
les no ocultan y a sus vivos anhelos "por actos 
de policía un poco rudos" y por religiones gu
bernativas. Nuestras multitudes obreras, por su 
lado, preconizan también l a organización de par
tidos de clases y la destrucción, lisa y llana, de 
la burguesía en provecho del proletario. 

Nuestros selectos intelectuales pre dican que 
debemos volver al régimen de las antiguas pro
v i n c i a s ^ la descentralización feudal; y nuestras 
masas obreras predican, al mismo tiempo, que de
ben entrar en el internacionalismo colectivista. 
Barros y Demolins son tan contrarios al espíritu 
de Mtchilet como Guesde y Lafargue. 

¡Que queda, pues, de vosotras oh justicia, l i 
bertad, unidad! L a Fuerza y el Interés son hoy 
los que os reemplazan en l a admiración de los 
ideólogos y en la religión de los propietarios. Y 
tú, Patria, Francia de los Voluntarios y de Miche
let, ¿qué vá á ser de tí , si los unos te quieren ha
cer pedazos para hacerte revivir; si los otros pre
tenden anonadarte para humanizarte? ¿Qué van 
á pensar de tí las naciones, si tu misma te des¬
conoces? 

"Ninguna nación perecerá! " Cuando tres 
cientos mil Armenios expiraban por orden del 
Sultán Rojo; cuando del fondo del Asia Menor al
zábase, con olor y humo de sangre, la protes
t a de toda una raza asesinada, hízosc sentir el 
espíritu de Michelet en nuestro M.inistro de Re
laciones Exteriores de aquella época, Gabriel 
Hanotaux? ¿Fué Francia entonces el represen
tante de las libertades del mundo, el país simpáti
co entre todos, l a iniciación del Amor universal"? 

{Continuará). 

(1) Los orígenes de ¡a Franeia contemporánea, prefacio 

T I P . I T A L I A N A — S A N ANTONIO N.° 142 

* 


